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Santa Eusebia
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¿Quién es Julia Chuñil? La voz
que no se silencia

En Putaendo abundan
historias y leyendas de
toda índole: pactos con el
Diablo, asesinatos, des-
apariciones, animales fan-
tásticos y tantos más que
vale la pena conocer. En-
tre todas estas historias
me quedo con la de Santa
Eusebia o ‘santusebia’,
como la señalan algunos.
En septiembre del año pa-
sado conocí esta historia a
través de un relato del jo-
ven escritor de Putaendo,
Óscar Quiroz Muzat y me
impactó debido a múltiples
factores que se exponen:
fe, humildad, enfermedad,
dolor, soledad, santidad,
liberación, trabajo, senci-
llez; son algunos de los
elementos que conforman
esta leyenda llena de sím-
bolos y significados que
establecen una ruta dife-
rente en torno a las leyen-
das locales.

Eusebia de las Mer-
cedes Silva Sánchez, a
sus 15 años de edad vi-
vía con sus padres en el
sector de Granallas, la
muchacha ayudaba en el
hogar cumpliendo con
múltiples labores: coci-
nando, lavando, plan-
chando, tejiendo, alimen-
tando a los animales. De
acuerdo a la época (fina-
les del siglo XIX) Eusebia,
así como otros niños, no
tuvo acceso a la educa-
ción y lo que aprendió
sería a través del catecis-
mo entregado por el sa-
cerdote del sector. De
acuerdo al contexto histó-
rico, la religión se vivía in-
tensamente y la joven
cumplía a cabalidad con
su llamado. En efecto, la
vida de Eusebia cambia-
ría radicalmente cuando
los médicos descubrieron
que tenía lepra y, para
evitar el contagio, debie-
ron aislarla en una cueva
cerca de su lugar de resi-
dencia. La familia sufría
mientras la joven acepta-
ba su destino con valen-
tía, ofreciéndola acaso
como un sacrificio a Dios,

En un rincón del sur
de Chile, la desaparición
de la dirigente Julia Chu-
ñil Catricura junto a su
perrito, ha sacudido a
quienes conocen su his-
toria y a todo un país.
Líder mapuche, defen-
sora incansable del bos-
que nativo y de los dere-
chos de su comunidad,
Julia encarna la lucha
por la justicia ambiental
y social. Sin embargo, su
caso, como tantos otros,
ha sido relegado al mar-
gen, casi invisible para
una sociedad que pare-
ce priorizar lo urgente
sobre lo importante.

A pesar de la indife-
rencia mediática y la len-
titud institucional de las
policías, hay quienes no
han dejado que su nom-
bre se pierda en el silen-
cio. Pequeños grupos de
personas marchan en
todas las plazas centra-
les de chile, alzan la voz
y exigen justicia. Son ac-
tivistas, vecinos, familia-
res, líderes comunitarios
y estudiantes que, con
carteles en mano y con-
vicción en el corazón,
resisten el olvido. Su es-
fuerzo es el latido de una
conciencia colectiva que
se niega a aceptar la in-
justicia como algo inevi-
table.

Lo admirable de es-
tos grupos no es solo su
persistencia, sino la hu-
manidad que aportan a
la lucha. En un mundo
donde los datos y las es-

puesto que la enfermedad
conllevaba dolor, aisla-
miento, deterioro físico y
mental, deformidad de su
rostro y manos.

Leamos: «Eusebia, a
pesar de estar aislada de
su familia, no fue desam-
parada. Sus padres y ve-
cinos le llevaban agua, ali-
mentos, mantas y velas
para que estuviese confor-
tada. A pesar del dolor de
no estar con su familia, la
joven comprendía que de-
bía estar así para cuidar a
los integrantes de su ho-
gar. Otro factor que la mo-
tivaba a diario a no desfa-
llecer y tolerar los sufri-
mientos, era su fe. Nunca
renegó de Dios y decidió
consagrar su dolor seme-
jándolos a la Pasión de
Jesucristo, dedicada todo
el día a la oración, contem-
plando una Cruz de made-
ra que le habían llevado,
abrazándola y besándola,
encontrando consuelo a su
soledad y las dolencias
corporales. Al paso del
tiempo su enfermedad se
agravó, pero ella se mos-
traba optimista, procuran-
do comunicarse con su fa-
milia a través de gritos o
señales, cuando una vez al
día la visitaban para llevar-
le agua y alimentos. Con el
paso de los meses su ros-
tro cambió de aspecto, de
ser una joven hermosa, su
faz estaba totalmente des-
figurada a raíz de las heri-
das, sus manos y pies muy
dañados, lo que le impedía
caminar con normalidad y
tomar las cosas; usaba
vendas para tapar sus he-
ridas y algunos ungüentos,
pero nada aliviaba sus do-
lores. Ella sentía que ca-
minaba hacia la muerte,
aun así, ofrecía su dolor
por la paz y salvación de
los pecadores».

En este proceso de
vida aparece lo extraordi-
nario, lo que supera al en-
tendimiento humano y la
historia adquiere otro sen-
tido, ya que lo ‘divino’ in-
terviene en la vida de la

joven, superando lo terre-
nal para adentrarnos en el
terreno estrictamente espi-
ritual. El final de la historia
es conmovedor, ya que se
cuenta que la joven falle-
ció sepultada entre escom-
bros de barro y agua, de-
bido a un intenso temporal.

«Cuenta la leyenda,
que después de ese trági-
co invierno, en primavera,
unos agricultores que reco-
rrían su campo al atarde-
cer, observaron con asom-
bro y temor un gran relám-
pago de luz que resurgió
de la tierra hundiéndose en
lo alto del cielo, en el mis-
mo lugar donde se piensa
pudo haber fallecido o se-
guir sepultado el cuerpo de
la joven Eusebia».

Este acontecimiento
corrobora el valor extraor-
dinario de la historia, gene-
rando elementos mágicos
y espirituales que permiten
nuevas lecturas y otras in-
terpretaciones. En ese lu-
gar se levantó una animita
donde los lugareños lleva-
ban velas, flores y solicita-
ban favores a ‘santusebia’,
situación que hasta el día
de hoy se ha convertido en
una tradición de carácter
religioso popular.

A finales de septiem-
bre del año 2024 tuve el
privilegio de conocer la
animita y le prometí que,
si me iba bien en un viaje
programado al Perú, vol-
vería a visitarla. Como
todo resultó bien, cumplí
la promesa y debo reco-
nocer que esa experien-
cia fue extraordinaria.
Santa Eusebia me abrió
una senda espiritual don-
de confluyen la humildad,
el sacrificio, la fe, la obe-
diencia, la oración, la mú-
sica y alegría.

Recomiendo a todas
luces visitar esta animita.
El camino de acceso no es
fácil y acaso ahí radique su
importancia y significado.
Pero les aseguro un pere-
grinaje fuera de lo común
y bien vale la pena experi-
mentarlo.

tadísticas a menudo des-
humanizan las tragedias,
ellos nos recuerdan que
detrás de cada caso hay
una vida, una historia y una
comunidad afectada. Su
ejemplo inspira a quienes
creen que el cambio es
posible desde las peque-
ñas acciones, esas que
parecen insignificantes,
pero que terminan movien-
do montañas.

Es urgente reflexionar
sobre cómo, como socie-
dad, dejamos que estos
casos caigan en la indife-
rencia. ¿Cómo es posible
que en un país con recur-
sos tecnológicos avanza-
dos y protocolos interna-
cionales, aún tenga perso-
nas desaparecidas sin res-
puestas claras? ¿Qué nos
dice esto sobre nuestras
prioridades y nuestra capa-
cidad de empatía colecti-
va? ¿Cuánto tiempo más
seguirán desapareciendo
dirigentes sociales o apa-
reciendo ‘suicidados’?
¿Quién los defiende?

El llamado es claro: no
podemos permitir que las
voces de quienes luchan
por justicia y dignidad sean
ahogadas. Es en la acción
de estos pequeños grupos
donde encontramos el ver-
dadero motor del cambio
social. Su ejemplo nos en-
seña que, aunque la justi-
cia puede tardar, nunca
debemos dejar de buscar-
la.

La lucha por la justi-
cia no es una carrera de
velocidad, sino una mara-
tón de resistencia, y en
ella, cada paso cuenta.
Como dijo el escritor uru-
guayo Eduardo Galea-
no: «Mucha gente peque-
ña, en lugares pequeños,
haciendo cosas peque-
ñas, puede cambiar el
mundo». Que las mar-
chas de estos grupos
sean la chispa que en-
cienda la llama de un
cambio profundo y nece-
sario. Necesitamos ‘JUS-
TICIA  AHORA PARA JU-
LIA CHUÑIL’.
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